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Prólogo 


Este libro está basado en una entrevista que me hizo Antonio B. Sánchez en febrero de 2020. 
Antonio es miembro de Equipo Elevador junto a Hertz Volta, y además dirige y coordina junto a 
Antony Maubert y también Hertz Volta el programa Undae Radio! (Radio Círculo), donde se hizo 
dicha entrevista. 


Me he tomado la libertad, con el permiso de los coordinadores del programa, de completar esa 
entrevista con anécdotas y opiniones que no aparecían en la entrevista original. Les agradezco 
honestamente desde aquí a Undae Radio! y a las personas citadas su colaboración y su disposición 
para que este libro se haya llevado a cabo. 


Además, he incluido a otro personaje, el Sr. Arín Dodó, para crear una entrevista ficticia en la que se 
dice y se ve claramente y de forma explícita que “lo que mejor se me da es decir gilipolleces...y 
hacerlas”. 


Atentamente, J.G. Entonado €. Arín Dodó 


Documental “Hierba entre los adoquines” de EN BUSCA DEL PASTO 


Entrevista ficticia a J.G. Entonado (a.k.a. Javier Entonado — Arín Dodó) 


Intervienen Antonio B. Sánchez y el Sr. Arín Dodó 


Antonio B. Sánchez (A.S.): esta noche tenemos como invitado a Javier Entonado 
Javier Entonado (J.E.): buenas noches, ¿Qué tal Antonio? 

A.S:: pues... 

J.E.: gracias por recibirme... 


A.S.: Javier Entonado (a.k.a. J.G. Entonado — Arín Dodó) es improvisador, es músico; es organizador, 
es un verdadero francotirador 


J.E.: sí, bueno...a mi me gusta decir que soy “Procesador de ideas autónomo y autosuficiente 
liberado de condicionantes económicos y sociales”. 


Perdona Antonio, pero me está diciendo el Sr. Arín Dodó que cuente la anécdota de un congreso de 
poesía... (risas) 


Ahí voy... una vez en un encuentro de poesía me presenté diciendo que yo no era músico, ni era 
artista, ni poeta. “De esos hay muchos”, dije, “pero procesadores de ideas solo hay uno, distinto 
completamente del resto, y ese soy yo”. Y sí, fui un poco petulante y chulito, pero es que hasta 
entonces me habían dado ya muchos palos y el complejo de inferioridad saltó a ser de superioridad 
(risas). Dice un buen amigo mío del pueblo, Jose Morales se llama, que ahora me tiene que tratar un 
psicólogo para que me baje la autoestima. Quizá se me desdobla la personalidad como a mi 
personaje Bobo, el de New York (risas)... 


Bueno, me voy a poner serio no me vayas a echar a patadas del estudio... el declararme “procesador 
de ideas” me abre el abanico completamente porque no me considero un músico al uso ni un artista 
al uso tampoco. Yo muchas veces lo he dudado, si lo que hago es música, si lo que hago es 
arte...pero vamos, la verdad es que me da igual (risas); y esa definición hace que esté mucho más 
liberado y que haga lo que me de la gana en cada momento. 


Me estoy acordando de un concierto que vi de una pianista japonesa que tocaba de una forma 
impresionante, o sea, con mucho virtuosismo. Otra cuestión es que normalmente el virtuosismo no 
me gusta; los músicos muy virtuosos siempre me recuerdan a un niño llorón que le pide a su abuela 
atención constante para que le diga lo mono que es. Prefiero al guitarrista de los Ramones, que 
decía “no hago solos, primero porque no se hacerlos y segundo porque los odio” (risas). 


Bueno, no me voy a apartar más del tema al que iba... la pianista japonesa salió llorando del 
escenario porque decía que se había equivocado una vez ¿pero eso qué es? ¿porqué no disfrutará 
esa gente con la música? Me entraron ganas de coger un hacha y romperle el piano en su cara. Esto 
de los artistas atormentados no lo entiendo. Para mí, esto de la música y el arte y demás está para 
disfrutarlo. Yo no se tocar ningún instrumento y a la vez los toco todos, les saco el rendimiento que 
quiero. Y por supuesto no me atormenta nada, ni tengo ningún escrúpulo en hacer lo que hago. 
Puede no ser música, ni arte... puede ser porquería; pero yo estoy muy orgulloso de la mierda que 
fabrico, y disfruto con ella. Por poner un ejemplo... Picasso o Mozart harían unas cosas sublimes, 
pero estoy seguro de que serían incapaz de fabricar lo que yo hago. Lo que quiero decir es que lo 
que producimos cada uno de nosotros es único, como nuestro ADN. ¿Y me voy a atormentar porque 
no me sale igual que a otros? ¡Venga ya! Me aburro, me aburre enormemente esa gente y su 
manera de ver las cosas. Estamos en una sociedad dogmática...bueno, supongo que las sociedades 
siempre lo han sido y lo serán; y ese marketing de la perfección y la excelencia me aburre, me 
aburre, me aburre enormemente... y me produce la indiferencia más absoluta. 


Joder, ¡que trauma me causa cuando hago algo y dicen que no es música ni arte! (risas)... 


Además, al arte, según mi manera de ver las cosas, hay que bajarlo de su pedestal y pisotearlo si 
hace falta; o escupirle, perderle el respeto y tomarlo como un igual. Que no sea tan elitista, me 
atrevo a hacerlo y me atrevo con lo que haga falta. La palabra “arte” es solo eso, una palabra y un 
símbolo, que puede cambiar su significado con el tiempo. Ahora se ve de una manera distinta que 
hace uno o dos o tres siglos... y dentro del tiempo que sea cambiará ese significado y esa percepción. 
El valor de las palabras y de los símbolos depende de un montón de factores y variables que cambian 
con el tiempo. Así que ¿para qué me voy a preocupar? Trato con una absoluta indiferencia al “arte” 
y hago lo que me da la gana en cada momento. Yo tenía unas cadenas que me aprisionaban, como la 
mayoría de la gente, pero hace tiempo que me liberé de ellas y desde entonces, ya digo, hago lo que 
me viene en gana y me atrevo con lo que haga falta. Y además, disfruto. En realidad, todo esto de la 
música, la improvisación libre y el arte ¿a quién le importa? El 99% de la gente se dedica a vivir su 
vida y le preocupan otras cosas, que ya bastante tienen. El que yo haga lo que hago se las trae al 
fresco, entonces ¿para qué me voy a preocupar y atormentar? ¿va a cambiar la vida de alguien? No, 
pues lo hago y punto, y no me lo tomo tan en serio. Y disfruto con ello sin tener que responder ante 
nadie. Solo ante mí mismo. 


A.S.: que fuerte empiezas, bien... hoy en día la escena de la libre improvisación en Madrid sería 
impensable sin tu presencia, estás envuelto en muchas aventuras...pero ¿Cómo empieza todo esto? 


J.E.: empecé con la improvisación libre en 2007 más o menos, yo venía del mundo del rock. Tenía un 
proyecto de dadá rock llamado Poliedro Kobold (Colectivo artístico sin ánimo de lucro 
desmesurado), que lo fundamos un pintor y escritor llamado Logarritmo y yo; de música compuesta. 
El lenguaje del rock me tenía bastante encorsetado y el cuerpo me pedía de forma natural ir saliendo 
de ahí... Poliedro Kobold estuvo en funcionamiento entre 2000 — 2005 más o menos 


A.S.: hay publicaciones... 
J.E.: sí, hay publicaciones. Hay un CD que te pasé alguna vez... 
A.S.: sí, SÍ 


J.E.: se llama así “Poliedro Kobold”. Es el único que hay; es una selección de multitud de grabaciones 
que hice en un montón de años para expresar lo que tenía en la cabeza, con lenguaje rockero, 
garage, punk; lleno de “minimalismo y detalles” dijeron en su momento... Cantado en un idioma 
inglés mal pronunciado y gramaticalmente mal estructurado. También en francés y alemán. He de 
decir que yo soy monolingúe, como Bukowsky y George Bush, aunque con el idioma “equivocado” 
(risas). Vi un cartel de una discográfica que exigían a los cantantes un nivel de pronunciación de 
inglés perfecto, y después el resultado de los discos resultaban sosísimos para mi gusto. Me propuse 
hacer un disco magistral de rock, sin darle importancia ninguna a lo que se decía y a cómo se 
pronunciaba. ¿Se podría hacer un disco así y con una música increíble, original y con personalidad? 
Predominando la fonética de las palabras, su sonido, que fuesen como un instrumento más; sin 
importar su significado. En mi opinión lo conseguí. Y además resaltaba la “poética koboldiana de lo 
inservible”. Explicaré más adelante qué es eso. 


Me encerré en un cuarto de baño, lugar apropiado para la música que quería grabar (risas); después 
de oír a un “tío listillo de esos” en un museo una frase que me marcó. Lo dijo con entonación 
pedantorra y asintiendo con el dedo en la barbilla: “ese artista ha puesto demasiado entusiasmo en 
ese cuadro”. Joder, me quedé de piedra con la gilipollez que había oído y salí corriendo a encerrarme 
en mi cuarto de baño y decidido a grabar una maqueta que reflejara mis ideas del arte y de la música 
en ese momento. No volví a pisar un museo en años por el trauma que me provocó oír aquello y 
estuve todo ese tiempo aislado y encerrado (risas)...y grabando. 


De todas formas, el lenguaje del rock me tenía atado, como ya he dicho, y el cuerpo, naturalmente, 
me pedía hacer otras cosas y salirme de esas normas. Y a partir de ahí empecé a improvisar 
libremente; de hecho, ya lo hacía sin saberlo, porque el disco de Poliedro Kobold tiene muchas 
improvisaciones libres, sobre estructuras determinadas; pero eso en mi opinión es como improvisar 
con estrategias...y ahí yo ya hacía improvisación libre, sin saberlo. Formalmente no suena igual pero 
conceptualmente sigo haciendo lo mismo que hacía ahí; ahora es mucho más libre, pero tiene 
muchas semejanzas. 


Poliedro Kobold (1) 


Poliedro Kobold (2) 


Y a partir de ahí, probé muchas cosas, probé música experimental, pero compuesta; tengo...la obra 
de transición es...como se llamaba... “Lección magistral impartida por el Pretor de la República de 
Anatolia”. Es una especie de programa radiofónico donde exponía mi manera de ver la música y el 
arte, con un “maestro de ceremonias” que habla con acento centroeuropeo; pero eso era música 
compuesta; era del 2007 más o menos. Y a partir de ahí fundé Arín Dodó, que es como el hijo de 
Poliedro Kobold. 


El nombre “Arín Dodó” es un juego de palabras que procede, precisamente, de la palabra K.O.BOLD: 
K.O.: dejar sin sentido (traducción del inglés); BOLD: descarado (traducción del inglés) y al separar las 
dos últimas letras de cada una de esas 4 palabras: dej— AR, s— IN, senti — DO, descara — DO, aparecía 
el nombre de Arín Dodó. 


Los kobolds eran unos duendes de las leyendas alemanas (eso me contó Logarritmo) que vivían en la 
selva negra y se dedicaban a la minería. Cuando extraían el mineral tiraban la mena (la parte valiosa 
y con valor económico del mismo) y se quedaban con la ganga (la parte inservible); de ahí lo de la 
“poética de lo inservible”, y yo me sentí identificado con esos enanitos porque a mí de la parte del 
arte lo que más me interesa es lo residual, lo proscrito, lo cutre. De todo esto sale el nombre de Arín 
Dodó, que fonéticamente es un nombre perfecto y viene precisamente de un juego de palabras muy 
parecido o igual a los que hacían los surrealistas... 


A.S.: eso es precisamente lo que te iba a comentar... 


J.E.: sí, de hecho, yo lo copié de ahí (risas y más risas), yo estaba todo el día leyendo cosas de los 
surrealistas y tal y bueno... yo no invento nada nuevo, y ahí influyó otro concepto de los surrealistas 
que es el “azar objetivo”; ¡ly es que me salió un nombre impresionante!!...a mí, ese nombre me 
parece que fonéticamente es buenísimo y tiene un significado bastante adecuado con lo que yo 
quiero hacer... y a partir de ahí me dediqué a hacer música desestructurada, de forma natural y de 
manera inconsciente incluso y es cuando conocí a Quique Cremol, que tocaba la tabla india. 


Perdona otra vez Antonio, tengo otro mensaje “interno” del Sr. Arín Dodó... me dice que sí, que fue 
en una galería o algo así donde un tipo utilizaba una motosierra y yo iba encapuchado como un 
verdugo gritando en lenguaje glosolálico (risas) 


Sí, lo conocí en una escuela de baile, que funcionaba ocasionalmente como galería, donde yo estaba 
presentando al Sr. Arín Dodó y me dedicaba a tirar tarjetas de cartón de manera casi agresiva a la 
cara del público...menos mal que no le saqué a nadie un ojo (risas)...también estaba con nosotros el 
poeta Karlos Feral (que fue cofundador de Arín Dodó) y el Gran Ruvenigue, que tocaba el didgeridoo. 
A partir de ahí empezamos a improvisar de forma libre en la terraza de Quique, como los Beatles, 
pero sin nada de público abajo (risas); improvisábamos de manera natural y sin plantearnos nada y 
me encontré con eso. Estuvimos varios años, nos mezclamos con bailarines, hacíamos performances 
con distintas disciplinas: pintura, danza, música y en 2012 mis compañeros se desperdigaron. 
Ruvenigue se fue a Lanzarote y Quique acabó en Nueva Zelanda nada menos y ahora se dedica a 
escribir poesía; publicó un libro hace un par de años y yo me quedé solo y fue entonces cuando 
conocí a gente de la asociación MúsicaLibre... 


Pero antes de eso voy a hablar de Millán y de Wit... otro mensaje de la “voz interior” del Sr. Arín 
Dodó. Como ya te habrás dado cuenta Antonio, el Sr. Arín Dodó es quién manda aquí (risas); yo solo 
soy el portavoz. 


Pero hay otro Ente más elevado (de nuevo, más risas). Un Ser que nos ilumina: toma forma de Cazo 
de Calentar la Leche y es el que da las instrucciones de lo que debe hacer y decir el Sr. Arín Dodó, su 


emisario en la Tierra. Es un ente sublime y también, algo ridículo, y es quién dispone desde las 
profundidades del Averno... 


También tengo una Vara de Madera, que la encontré en un almacén abandonado. Vi una luz que me 
dirigió hasta Ella, y entonces me di cuenta de que la Vara la había hecho el “Sumo Hacedor” y que la 
sabiduría estaba concentrada en Ella. La utilizo para ser solo su brazo ejecutor; Ella es la que 
dictamina lo que hay que hacer y casi toda mi obra ha salido de ahí (risas y carcajadas) 


...bueno, sí, me dispongo a contar lo Millán y Wit, para que el Sr. Arín Dodó no proteste, que lo estoy 
oyendo por dentro. Millán es un tipo muy creativo que colaboró con nosotros en la última etapa de 
Arín Dodó, junto a Ruvenigue y yo mismo. En realidad, Millán es el arte en vivo, es un tipo que vive 
en estado permanente de performance. Todos los demás en realidad somos una pandilla de 
farsantes que “actuamos”, pero en realidad él vive eso y es así. A Millán deberíamos sacarlo en 
procesión porque es la representación absoluta y viviente de la performance. Un día nos invitaron a 
participar en un encuentro en el parque de El Retiro organizado para sacar fondos para los afectados 
de un terremoto o algo así, o de los desahucios...no me acuerdo ahora bien. Todos los que actuaban 
ahí eran cantautores, todos muy solidarios y cantando cosas muy bonitas sobre la libertad y la 
solidaridad. El público estaba entusiasmado oyendo todas esas palabras en una tarde tan espléndida 
como era aquella; una tarde del mes de mayo con un sol reluciente y una temperatura ideal. Y 
entonces nos llegó el turno de tocar nosotros tres (Millán, Ruvenigue y yo). Teníamos pensado hacer 
una pieza improvisada libremente, algo totalmente distinto a lo que se había oído durante aquella 
tarde. De pronto, Millán cogió el micro y dijo esto, a modo de presentación del trío: “No nos 
solidarizamos ni con nada ni con nadie, ni siquiera con la música, nosotros somos Arín Dodó”. De 
repente, el silencio se hizo absoluto, nadie decía nada; el cielo, de pronto, empezó a ponerse negro 
con nubarrones oscurísimos y empezó a caer una granizada a lo bestia y el concierto se tuvo que 
suspender. Yo acabé debajo del paraguas de mi hermana calado hasta los huesos. Fue cuestión de 
minutos. Totalmente verídico, ¿eh? Por supuesto, nos libramos de la ira y de los insultos humanos, 
pero no de la Ira Divina. ¡Dios no deseaba escucharnos! ¡El mejor concierto de mi vida!! (risas) 


J.G. Entonado, Ruvenigue y Millán. 


Y eso me recuerda, y perdone Sr.Arín Dodó por hacer un inciso, le ruego que me disculpe... 


Como decía, me recuerda un concierto que di en octubre de 2020 en el Festival Radical Db, 
organizado por Antony Maubert precisamente. Es un festival de música electrónica normalmente, 
pero en esa convocatoria Antony quería mostrar algo distinto; de hecho, no tenía muy claro cuál iba 
a ser la reacción del público, y nos programó metiendo nuestra actuación entre otras dos de 
proyectos electrónicos. Éramos también un trío, totalmente acústico: Sofía Fernández, cantante, 
performer, muy dadá ella; Felipe17 (a.k.a Renácer) y yo. Renácer comenzó y estuvo durante todo el 
concierto (una media hora o así) haciendo canto chamánico, un drone muy minimalista; Sofía por su 
parte bailaba y se movía por el escenario, cantaba y emitía sonidos con la voz. Como era un 
escenario grande se me ocurrió dejar el trombón en la mitad de ese escenario y aparecí 
arrasttándome como una lombriz fingiendo invertir un enorme esfuerzo mientras avanzaba y 
reptaba por el suelo, emitiendo respiraciones muy fuertes y dando manotazos sobre la superficie. 
Tardé una eternidad en llegar al sitio donde tenía el trombón y al llegar ahí lo cogí con gran esfuerzo 
y lo volví a dejar fingiendo no poder con él. Al cabo de un rato, después de arrastrarme de nuevo, 
me metí debajo de una mesa de la que Sofía me sacó dándome puntapiés en el culo. Eso me produjo 
un ataque de risa descontrolada y la producción de grititos quejumbrosos e infantiles. Sofía se 
empezó a reír, yo continué riéndome; el público empezó a reírse también. Fue una comunión de 
risas y un concierto en el que no emití ni una nota musical. No toqué el trombón por supuesto. 
También fue uno de los conciertos en los que más he disfrutado. Haciendo totalmente el gilipollas 
todo el rato. Es que lo que mejor se me da es hacer el gilipollas. No sé si eso será arte o no, pero, 
como ya he dicho antes, me da exactamente igual. Es lo que me sale de forma espontánea y disfruto 
con ello. ¡Y encima me aplaudieron!... ¡y esa vez hasta me pagaron! (risas) 


Festival Radical Db (1) 


Festival Radical Db (2) 


En cuanto a Wit, es un escritor de origen cubano, que vive en Edimburgo. Wit Wisdom Witness es su 
nombre (antes de llamaba Alberto Díaz Díaz). Lo conocí una tarde en una presentación de un libro 
suyo en un sitio del centro de Madrid. Cuando entré allí pude ver a un hombre con el pelo muy 
negro y cardado, barba impoluta; vestido con chaqueta blanca, corbata roja, camisa negra y 
pantalones verdes chillones. Al cuello llevaba un enorme medallón de madera con la cadena 
también de madera, sentado en un butacón; también de madera, como si estuviera en un trono, 
como un Rey Africano. Eso me recordó que a Arín Dodó lo habían confundido alguna vez con un 
“dictador africano comedor de niñatos” y esa imagen hizo que decidiera que tenía que hablar con 
aquel tipo. A él lo acompañaba a su lado una mujer madura vestida con un abrigo de pieles. Una 
escena delirante. Me entraron ganas de ir a limpiar un retrete, puesto que en esa época “encontraba 
la inspiración limpiando el retrete de mi casa” ... ahora prefiero limpiar cristales, o mejor aún, hacer 
malabarismos en el paso de cebra de un semáforo vestido con un traje muy elegante y pijo; sería el 
único “perroflauta” pijo de la ciudad (risas). 


Documental “Hierba entre los adoquines” de EN BUSCA DEL PASTO 


Tuvimos muy buenos momentos juntos a partir de ahí y nos reencontramos años después. Lo 
celebramos grabando unos videos llamados “El porqué de muchas cosas”, que se pueden encontrar 
en youtube; con performance, poesía y música junto a Mariana Piñeiro, una actriz y performer que 
ha colaborado conmigo muchas veces en Arín Dodó, y posteriormente también. Incluso tenemos 
grabados cuatro discos de improvisación libre en un grupo llamado AAA (la triple A, un nombre 
polémico y ambiguo; a mí me gustan así... aunque salió de manera fortuita, sin pretenderlo) junto al 
batería, improvisador y también performer Chema Pastor. Ya hablaré de él más adelante... 


Ahora voy a continuar por donde lo dejé antes. Estaba diciendo que me quedé solo y contacté con la 
Asociación MusicaLibre, y fue Javier Paxariño quién me dijo que Gregorio Kazaroff había creado un 
ciclo llamado “Raras Músicas” y ahí empezó “oficialmente” mi carrera en la improvisación libre 


A.S.: pero Arín Dodó, ¿te quedaste tú con el proyecto? 


J.E.: sí, claro, Arín Dodó, yo fundé eso, junto a Karlos Feral, que no me quiero olvidar de él; pero yo 
fui el más implicado; “la filosofía”, el nombrecito y tal...lo puse yo. Pero con mucha libertad, yo 
admitía a toda la gente y yo consideraba que Arín Dodó éramos todos; pero bueno, al final se fueron 
todos y el nombre se quedó conmigo y la gente me conoce así. 


A.S.: nos has comentado que contactaste con Raras Músicas... 


J.E.: sí, a través de Javier Paxariño contacté con Gregorio Kazaroff y con Ivor R. Tamplin que estaban 
preparando el ciclo Raras Músicas, que ya había empezado en enero de 2013. Yo me había hecho 
previamente socio de MusicaLibre y a partir de febrero o marzo de 2013 me dediqué enteramente a 
dsi ¡ ¡ isación libre, $ 
Raras Músicas porque me interesaba el mundo de la improvisación libre, de hecho...como la llamo 
yo, la música “de verdad” la abandoné completamente precisamente por los corsés que tenía, o que 
yo veía en ella, porque no necesariamente debe tenerlos, ¿no?; y desde entonces me interesa ya de 
forma consciente la improvisación libre, porque como ya he dicho, creo que siempre la he hecho, 
pero de forma “oficial” aproximadamente desde hace unos 12 años y ya “formalmente” o de manera 
“institucional”, desde 2013. 


pr 


Salomé Sagúillo 


Festival Hurta Cordel 


A.S.: dentro del conglomerado de Raras Músicas tienes varias agrupaciones; aparte de moveros 
libremente cada uno en distintas formaciones, si que tienes algunas que son más estables... 


J.E.: sí, te cuento...con Gregorio Kazaroff, desde el principio conectamos muy bien; estábamos al 
principio Gregorio, lvor y yo, después lvor se salió y continuamos Greg y yo. Hemos hecho entre 
otras muchas cosas, como conciertos y talleres, grabaciones; hace poco grabamos dos discos que se 
llaman “Los 3!” y “Trépano”, junto a Chema Pastor, del que he hablado más arriba, fue una de las 
nuevas incorporaciones de Raras Músicas; Chema vive en Torrevieja (Alicante) y ahora está más 
implicado con lA tAtUcErA, un colectivo hermanado con Raras Músicas, yo al menos lo considero así; 
Chema, Gregorio y yo tenemos unas afinidades compatibles y por eso podemos colaborar juntos. 


Ahora, en Raras Músicas, de forma oficial...en estos últimos años ha estado el saxofonista Ricardo 
Tejero; también estuvo Mariana Piñero, actriz y performer, que junto a Chema y yo está en el grupo 
que he comentado antes, AAA; también ha pasado el trompetista Tomás Lucas, con el que también 
estoy en trío, en el grupo “pUroRuiDo” (anteriormente llamado “JET”)... y ahora oficialmente 
estamos el guitarrista Jorge Cabadas, la cellista Elsa Mateu, Gregorio y yo. Elsa forma parte del trío 
“pUroRuiDo” y también del trío “Marion Morrison”, en el que estoy con ella y Chema; son todas 
formaciones en las que hacemos improvisación libre. Así que ya ves, promiscuidad total (risas). 
Siempre tenemos las puertas abiertas para entrar y salir, según las necesidades de cada uno. Me 
gusta decir que Raras Músicas es un colectivo, desde mi punto de vista, “integrador” y no 
“integrista”; tanto desde el punto de vista de músicos, de tendencias, de generaciones...y si alguien 
quiere entrar, pues que entre, los aceptamos perfectamente, y si quiere salir, también; y esperando 
que vuelva, tenemos puertas giratorias... 


A.S.: es una formación abierta, pero hay un liderato, entiendo, ¿no? 


J.E.: sí, sí...la idea inicial fue de Gregorio Kazaroff. A mi me gusta que se sepa que Gregorio es quién 
lleva el liderato, por decirlo así; es el Presidente de la Asociación, fue el impulsor inicial, y todos los 
que estamos ahí impulsamos con la misma fuerza, pero a mi me gusta que se sepa que Gregorio fue 
quién inició todo esto...Es un colectivo donde hay mucha gente de distintas tendencias y de muchos 
pelajes. Para mi es una continuación de la idea inicial de Arín Dodó, pero con otro nombre. Aunque 
al final el nombre de Arín Dodó me lo han “clavado” a mi... 


A.S.: sí, porque a veces se te conoce más por Arín Dodó que por tu propio nombre... 


J.E.: sí, a mí me gusta, porque Arín Dodó al fin y al cabo es una criatura que crie, aunque ahora me 
domina y me ordena. Miralo lo calladito que está aquí al lado, algo estará tramando (risas) 


A.S.: ¿pero son separables? 


J.E.: bueno, pueden ser separables y no... son las múltiples personalidades que hay en mí. Soy un 
personaje ambiguo, contradictorio y heterodoxo (risas) 


A.S.: aparte de Raras Músicas tienes otros proyectos también, que están en la misma órbita... 


J.E.: sí, ya te digo... lA tAtUcErA por ejemplo. Chema Pastor (Jose María Pastor) fundó lA tAtUcErA en 
Torrevieja, que es un “Sello” por decirlo así, y en ese “Sello” publicamos grabaciones y trabajos de 
gente allegada a Raras Músicas. En el disco que tienes entre las manos está Elsa Mateu, una de las 
personas que está en la organización de Raras Músicas, es una cellista que ha vivido seis años en 
Tenerife, y la conocí en el Festival de Undae!, que estuvo de público...estuvo con Antonia Funes y 
con Víctor Sequí, estuvo viendo nuestra actuación del “Cuarteto 4?”... 


A.S.: sí, la vi en un concierto que organizó Víctor en Vallecas... 


J.E.: sí, sí, Elsa desde que ha vuelto a Madrid está metida en todos los tinglados (risas)... y ha sido una 
aportación nueva, sangre nueva totalmente en Raras Músicas y nos ha metido un chute que nos 
hacía falta, porque últimamente... pasa como en todo, últimamente estamos en un momento más 
difuso y ha venido Elsa y en mi opinión ha dado un buen empujón, muy positivo. Además, ha 
coincidido con la sesión 100 de Raras Músicas, y lo estamos celebrando este mes. En esa sesión 
hemos participado unos 40 músicos...estuvo Jorge Cabadas, Javier Alejano, Ricardo Rodero, Marta 
Sainz, Antonia Funes, Enrique Zaccagnini, En Busca del Pasto... la flor y nata de la improvisación libre 
madrileña, que somos muchos. También se pasó Miquel Ángel Marín, que vino desde Lleida. Una 
fiesta por todo lo alto. Hicimos una sesión de varias horas, pusimos en un bombo los nombres de los 
participantes y los fuimos sacando de forma aleatoria para hacer las distintas formaciones en trío, 
cuartetos, etc... Yo me fui tan contento a casa (risas), iba pensando en eso... te voy a contar lo que 
me pasó al volver (risas). Sacamos bastante dinero, que es una cosa que normalmente no pasa en 
este mundillo. Iba yo con mi bolsillito lleno de pasta y me atracaron. Me pusieron un cuchillo 
enorme de unos 30 centímetros en la barriga (risas), un tipo encapuchado. Me arrinconó y eso sí, fue 
muy educado; me dijo “Señor, deme el dinero que lleve, por favor”... Con el susto, y después de 
darle un montón de billetes, se me cayó una moneda de 1 euro al suelo; la miró y me dijo con total 
indiferencia: “recójala” y se fue. Y allí me quede quieto, pensando que debería ser el dueño del local 
donde habíamos tocado. Supuse que no le habría gustado para nada la música que habíamos hecho, 
como sucede muchas veces, y que querría recuperar la pasta (risas y carcajadas). Bueno, esto último 
es broma... 


A.S.: ¿y dónde fue? 


J.E.: pues casi en la puerta de mi casa. Joder, con lo redondo que había salido todo, y por suerte 
llevaba dinero, porque nunca llevo. Y cuando se lo dije a los demás (risas)...que mala suerte 
tenemos. Menos mal que no estamos en esto por el dinero, no como Frank Zappa (risas)... yo soy el 
Tesorero de Raras Músicas y ya ves, un Tesorero sin dinero (risas) 


A.S.: es el colmo (risas) 


J.E.: sí, porque yo estoy acostumbrado a patear Madrid por todos lados y a todas horas desde hace 
30 años y nunca me había pasado nada, en ningún sitio, y me tiene que pasar al lado de mi casa; que 
bueno, es un barrio tranquilo... 


A.S.: otro proyecto que tienes con Jose María Pastor es Uhuru... 


J.E.: pues sí, ese proyecto en principio es un dúo entre Chema y yo. Él viene del rock, aunque él es un 
músico “de verdad”, con estudios de todo tipo; no como yo, que muchas veces me pregunto si lo soy 
(risas). Es difícil encontrar, o al menos en mi experiencia, encontrar a gente que provenga del rock 
en la escena de la improvisación libre. Así que Chema para mí ha sido un descubrimiento total; 
porque en Raras Músicas tanto Jorge Cabadas, Gregorio Kazaroff, Ricardo Tejero...todos vienen del 
Jazz; otros vienen de la Música Clásica y aquí estamos los del rock, como “bichos raros”... 


A.S.: hay más de los que crees, te lo puedo asegurar (risas) 


J.G.: sí, sí, seguro que sí, pero en mi entorno inmediato son todos unos intelectuales del Jazz y yo, 
que no tengo ni idea de Jazz, siempre me riñen; me dicen que tengo que escuchar más Jazz y yo les 
respondo que a buenas horas lo dicen, cuando ya soy un caso perdido (risas). Bien, pues Chema y yo 
decidimos que teníamos que hacer una grabación de free rock, free punk; y nos reunimos los dos un 
sábado por la mañana temprano en el estudio. Recuerdo que ese día Chema estaba un poco 
entumecido a esas horas, y no veas como se espabiló (risas). Chema a la batería y yo con la guitarra, 


bajo y voz. La guitarra y bajo desafinados y “preparados” con barras de metal entre las cuerdas y 
tocando con una pelota de golf y slide. Ese bajo con la distorsión del amplificador de guitarra suena 
como una tormenta horrenda, hay muchos acoples; y la voz totalmente teatralizada hablando en 
lenguaje “glosolálico”, como si fuera un iluminado de Dios, o un esquizofrénico, o un borracho con 
“delirium tremens” (risas). Estoy muy orgulloso de esa grabación, para mí ha sido como una vuelta a 
mis orígenes rockeros pero con la perspectiva de la improvisación libre, después de un montón de 
años recorriendo ese camino. He dado una vuelta de 3602 y tengo la impresión de haber llegado a 
un punto del camino que coincide con los inicios, pero con una visión más amplia. He cerrado un 
círculo. 


En cuanto al nombre Uhurú es una propuesta de Chema. En suajili significa “libertad”, aunque a mí 
personalmente no me gusta utilizar mucho esa palabra porque últimamente se le está adulterando 
mucho su significado; y lA tAtUcErA es un sello, fundado por Chema, que lo que defiende es la 
acracia musical. Es lo que pretendimos, con sabor a rock, pero cuando se escucha no tiene 
estructuras rockeras ni mucho menos; me recuerda quizá a grupos de la No Wave Neoyorkina de 
finales de los 70* pero mucho más macarra, y también mucho más cómico y ridículo. Muchas 
payasadas se oyen... me gusta ser un poco payaso (risas). Fue una sesión intensa, y el resultado es 
inmediato, conciso, breve y directo, y que puede estimular los sentidos primarios; tiene muchas 
consignas del rock. Nada de interferencias de la razón y mucha emoción. Muy “Kobold” en suma, 
por eso digo que me ha parecido un viaje en el tiempo hacia los orígenes. Y todo eso en poco más de 
20 minutos. 


A.S.: en el proyecto Uhurú habéis incorporado a un nuevo miembro... 


J.E.: sí, justamente eso quería decir. Se lo comenté a Epy Figueroa, que es un guitarrista y músico 
que tiene grandes dotes para la improvisación libre, de Cáceres; yo como soy de por allí también, lo 
conocí en 2017 y también viene del rock... 


Uhuru, con Renácer al bajo 


A.S.: entonces ya se completó... 


J.E.: claro, por supuesto... voy a cambiar un momento de tema porque me estoy acordando de un 
concierto que dimos en Cáceres, donde estábamos Epy, Chema y yo; en un encuentro de 
improvisación junto a improvisadores de Asturias, como John P. Falcone y Pedro Menchaca. Pedro 
también viene del rock, pero es más “progresivo”; Epy es más de rock duro, como Chema... 


Nosotros tocamos los últimos y mientras yo estaba viendo lo que hacían los demás mi cuerpo se 
revolvía, me puse nervioso e impaciente. Estaba pensando que después de dos actuaciones que 
había habido previas no me podía atener al plan que tenía prefijado porque resultaría repetitivo. 
Cuando llegó el momento de subirme al escenario llevaba puesta mi boina, guantes y una cazadora, 
porque estaba helado, con las manos sudorosas y la garganta reseca. De pronto, pedí a Chema 
(batería), Epy (bajo) y Pedro (guitarra) que comenzaran una pieza enérgica. De pronto la adrenalina 
comenzó a subir y eso se traducía en que yo utilizaba el cable del micro como el látigo de Indiana 
Jones (risas). Al instante me deshice de los guantes y la boina, y la chaqueta voló por los aires como 
si fuera un ventilador. Arín Dodó ya estaba a punto de salir a borbotones, porque yo estaba como 
ciego y sordo. Las reglas más elementales de la improvisación, como la escucha y la alternancia e 
intervención democrática de todos los implicados, me las salté completamente; debido al subidón 
que estaba notando. 


Empecé a dar órdenes de forma vehemente y hasta agresiva, dando voces, sin apenas señales de 
conducción y con empujones a los implicados. Pedí a las chicas que había en el grupo que corrieran 
por el patio de butaca y yo detrás de ellas. Me sorprendí a mí mismo saltando a gran velocidad por 
encima de unas escaleras, como si tuviera bastantes años menos de los que tengo. Mientras, la 
orquesta tocaba a un ritmo frenético y un payaso, llamado Antonio Palma, hacía juegos malabares 
con su clarinete. En esos momentos yo aullaba por el micro, daba saltos y patadas al suelo y me 
convulsionaba con movimientos espasmódicos. Aunque también hubo algún momento de reláx, con 
la flauta de César Delgado haciendo un dúo con alguna voz femenina, o cuando corté la música del 
grupo y dejé intervenir al público colaborando con sus voces e imitando distintas emociones: rabia, 
dolor, alegría o tristeza. Volvió de nuevo el caos con las carreras por el patio de butacas de unos 
cuantos de nosotros hasta que nos reunimos todos en el escenario. No sé cuántos seríamos, pero el 
escenario estaba lleno, saltando y yo gritando. Acabé la pieza dando un gran salto e imponiendo 
silencio total a la vez que me arrodillaba. Fueron 23 minutos arrolladores de caos sobre el escenario 
y mucho punk y minimalismo en la improvisación libre. Sé que me salté muchas reglas y no tuve 
mucha escucha en esos momentos. La emoción me cegó y ensordeció. Al día siguiente, arrepentido, 
me di cuenta de que podía haber pedido a Ricardo Rodero (saxo) que dirigiera a continuación otra 
pieza, pero ni se me ocurrió en el momento. Lo mejor y lo peor de Arín Dodó había salido en esos 23 
minutos, para mí, mágicos. Seguro que César Delgado no tuvo la misma impresión; pero así son las 
cosas en la improvisación libre. Impredecibles, instantáneas e irrepetibles (risas) 


Tuve en esos momentos un montón de emociones mezcladas: alegría, subidones de autoestima y 
arrepentimientos. Todo, en un tiempo récord, creando una pieza efímera... contradictoria; un tanto 
polémica y volátil. Pero vamos, como la vida misma... así es como veo yo la improvisación libre. 


Y sigo hablando de Epy... estuvimos Chema, él y yo en Villasbuenas de Gata, un pueblo de Cáceres 
presentando a Uhurú. Esa tarde se nos unió Sam, un músico también cacereño, tocando bajo y 
electrónica. Tocamos al aire libre, junto a un río en plena sierra extremeña y ante un público con 
muchas ganas de escuchar música. Me di cuenta esa tarde que el proyecto de Uhurú puede levantar 
y excitar al público, porque siendo música totalmente improvisada libremente lo que hicimos esa 


tarde, le gente no paraba de gritar y saltar... fue muy emocionante, incluso hubo algún espontáneo 
que participó durante el concierto. Una ceremonia muy rockera (risas) 


Y ahora cambio de tercio para hablar de Pedro Menchaca... tengo un disco grabado con él, y con 
Sofía Fernández a la batería, en el Festival de Vericuetos, en Gijón; donde dimos un concierto 
también totalmente improvisado que tiene partes que suenan a la Velvet, o a The Doors incluso. Es 
que cuando improvisas, aunque no te lo propongas salen por sí solos todos los discos que han 
escuchado en tu vida (risas), sin darte cuenta. Allí, pateé el suelo como Janis Joplin, berreando al 
micro; me tiré por el suelo, riéndome frenéticamente, mientras Sofía gritaba como una loca y Pedro 
se ponía de sombrero mi trombón ... todo muy loco y desenfrenado fue aquello. A mi me gusta así 
(risas) 


A.S.: y JET, ¿es otro proyecto que traes entre manos, ¿no?... 


J.E.: sí, JET es... o más bien era, por que cambiamos el nombre a “pUroRuiDo”. También barajamos la 
posibilidad de llamarnos “El Castor de Orcasitas”, o de ponernos un nombre distinto para cada 
actuación o grabación que hiciéramos; pero al final nos dio un poco de apuro llevar esa gilipollez 
hasta tal extremo (risas). Nos gusta mucho hacer el payaso, pero pensamos que ahí nos pasábamos 
de la raya y que nos iban a poner en la lista negra del mundo de la improvisación libre y no tomarnos 
demasiado en serio... nos la sopla todo, especialmente a mí, pero en el fondo somos muy formales, 
educados y obedientes. Últimamente estamos pensando en llamarnos Marion, Morrison, Morrison 
8, Morrison, como si fuéramos un bufete de abogados muy serio (risas y carcajadas) 


Como iba diciendo, esta formación con nombres mutantes es un trío con Elsa Mateu, Tomás Lucas y 
yo. Formalmente es muy distinto a Uhuru por ejemplo, pero conceptualmente lo veo igual, porque la 
“acracia musical” que dice Chema Pastor está presente, igual que en Uhuruú; aunque el disco de JET 
suena a música clásica contemporánea. Pongo esta etiqueta por decir algo, porque en realidad no 
tengo claro lo que es la música clásica contemporánea (risas)... yo ahí estoy tocando el piano de cola 
y un poco de percusión, Elsa el cello y Tomás la trompeta. Lo grabamos en una sesión, del tirón, sin 
ninguna premisa establecida; nos pusimos a tocar y tuvimos los tres una tarde inspiradísima... 


Desde que hemos cambiado el nombre a “pUroRuiDo” el sonido del grupo ha cambiado básicamente 
porque he cambiado el piano por una guitarra con efectos bastante ruidosos y también utilizo un 
teclado con un módulo de órgano Hammond pero enchufado a un amplificador Fender de guitarra 
soltando mucho, muchísimo ruido. Y vuelvo a repetir, estilisticamente cambia bastante pero el 
concepto es el mismo, al menos yo lo veo así. Queremos incorporar una parte performática... a mi 
siempre me ha interesado la actitud en el escenario; aunque yo no soy ni bailarín, ni actor ni nada de 
eso, pero sí me interesa, con elementos sencillos, crear un determinado ambiente y no estar en el 
escenario solo con los ojos cerrados... 


A.S.: sí, porque en el escenario eres muy dinámico... 


J.E.: sí, sí... soy muy dinámico en el escenario, pero por el hecho de que yo soy así. Esta mañana por 
ejemplo me he levantado a las 4 y media en mi pueblo en Badajoz, he cogido el coche y me he 
venido para acá... 


A.S.: o sea, que has venido expresamente para esto... 


J.E.: bueno, he venido para quedarme en Madrid; pero llevo toda la semana por allí y he dormido 3 
horas y pico y aquí estoy. Es que yo soy así de inquieto, y en el escenario soy igual, lo suelto todo de 


golpe. 


A.S.: pero hay una parte performativa que tienes... 


J.E.: sí, por supuesto... hay un video por ahí, compartido en youtube, que me hace mucha gracia, de 
una actuación de “pUroRuiDo” en La Tortuga; en la que me encanta la actitud de Tomás que es un 
tío muy serio, muy formal, vestido de negro. El tío ahí, con su trompeta y el fliscorno, dale que dale a 
la trompeta, que ya puede venir una bomba atómica, que él no se inmuta... y yo estoy ahí, haciendo 
el gilipollas al lado para ver si lo provoco y él ni se inmuta. A mi me recuerda a Roger Daltrey 
haciendo girar el micro como una honda y el bajista... ¿cómo se llamaba? 


A.S.: sí, John Entwistle... 


J.E.: eso es... que no se movía, era impasible. Y me hace mucha gracia el contraste de Tomás, El 
Impasible, con Arín Dodó que está haciendo el imbécil, comiéndole la oreja y él no me hace ni caso; 
y Elsa en el medio, aguantando la tormenta. Me encanta trabajar con Elsa porque ella siempre me 
provoca y me incita a sacar mi lado más payaso e histriónico. Yo no quiero, pero siempre me obliga a 
caer en la tentación (risas) 


Concierto de “pUroRuiDo” en La Tortuga 


A.S.: (entre risas) sí, ya... otras de tus formaciones es “Cuarteto 4?”, que tuvimos la oportunidad de 
verlo en el pasado Festival Undae! Y que fue una actuación bastante en tu línea (risas) 
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Festival UNDAE! “Cuarteto 4?” con Sofía Fernández, Renácer, Juan Antonio Clemente (Eclectic 
Clemente a la guitarra) y J.G. Entonado (a.k.a. Arín Dodó) 


J.E.: Sí, es que tengo por ahí varias cómplices... en “Cuarteto 4?” tengo a Sofía Fernández, con ella he 
hecho varias cosas ya, como dije antes grabamos el disco del Festival Vericuetos, con ella a la batería 
y voz; ahí la conocí, ella tiene una parte performática muy buena, me encanta cuando habla en 
francés y cuando se pone a gritar como una loca... entonces nos animamos, y en el museo Nicanor 
Piñole, de Gijón, hicimos un homenaje a Duchamp, con una obra llamada “Sonata en re-ticula y 
culata”. 


Y otro proyecto que tengo es el que he citado anteriormente, el grupo AAA, en el que estoy con 
Mariana Piñeiro. Nos conocemos desde que estábamos en Arín Dodó y nos acoplamos 
perfectamente de forma mutua. Los dos proyectos tienen muchas similitudes porque con Sofía y con 
Mariana me entiendo a la perfección; de hecho, Mariana podría estar en “Cuarteto 4?” y Sofía en 
AAA perfectamente. Tanto una como otra tienen un concepto de la improvisación libre muy definido 
en sus cabezas y pueden reflejarlo perfectamente en cualquier ambiente y con cualquier 
instrumento o herramienta. 


A.S.: sí, eso quería comentar... hay un punto común en todos esos proyectos que serías tú, ¿no?... 


J.E.: bueno, yo creo que el punto en común es que conceptualmente todos los miembros de los dos 
grupos tenemos ideas muy parecidas y podríamos intercambiarnos perfectamente y obtener unos 
resultados similares. Todas esas visiones, que son distintas, pero muy parecidas a la vez, dan una 
idea particular de lo que son ciertas tendencias de la improvisación libre. Hace poco participé en una 
master class que la dirigía David Thomas, de Pere Ubu, y lo que allí salió fue algo muy parecido a lo 
que nosotros proponemos. Es más, entre todos los miembros de la comunidad de la improvisación 
libre, aunque tengamos muchas diferencias formales, todos tenemos un nexo común que es lo que 
hace que conectemos y que podamos crear en el momento en multitud de formaciones... así al 
menos lo veo yo. 


A.S.: tenéis la capacidad de sin conoceros de nada y sin haber tenido la ocasión de tocar juntos, 
poder hacer en una sesión algo consistente y que tiene forma... 


J.E.: sí, por supuesto... 
A.S.: y eso cualquiera no lo consigue. Yo creo que debes tener mucha experiencia ya... 


J.E.: bueno, yo creo que cualquiera sí que lo puede hacer... se puede hacer cualquier cosa, aunque 
no de cualquier manera; me parece que esto último lo dijo Wade Mathews alguna vez. Y sí, creo que 
todos estamos capacitados para hacer improvisación libre, pero claro, hace falta mucha inquietud e 
interés para llegar a tener un lenguaje propio y personal y buscar tu sitio, y supongo que dedicación 
y experiencia; aunque esto último no lo tengo tan claro... y todo esto lleva a crear algo consistente y 
con forma. En definitiva, todos estamos hechos con las mismas bases nitrogenadas y ese es el nexo 
común, que nos hace conectar y crear de una forma muy parecida. Eso es lo que veo en la 
improvisación libre, todos estamos en el mismo plano; aunque cada cual lo manifieste de una forma 
u otra, personal y característica, y con sus particularidades, pero al fin y al cabo son propuestas que 
se entremezclan y se complementan. Por ejemplo, Jorge Cabadas y yo, tenemos conceptos, 
posiciones o personalidades muy distintas, pero tenemos un punto en común claramente, de hecho, 
tenemos grabado un disco llamado “Colors” publicado en Easy Finger Records, que es un sello 
italiano, de Luca Brembilla, que lo conocí hace años aquí en Madrid... y bien, Jorge y yo conectamos 
perfectamente teniendo visiones muy distintas pero complementarias. Y salió un muy buen disco. 


Ese punto en común es lo que nos permite cambiar y variar y mezclarnos en distintas formaciones y 
crear distintos proyectos continuamente. 


Con Diushi Keri (saxo) en una sesión de Raras Músicas 


A.S.: Recientemente nos ha llegado por la red que has estado trabajando en un libro y ha sido 
publicado online en principio y también en papel... 


J.E.: sí, bueno, yo llevo escribiendo hace mucho tiempo y he escrito ensayos sobre música, arte, 
improvisación libre... basados en mi experiencia personal y hablando de mi concepto en esos temas. 
Los he publicado durante años en revistas digitales, y con esos textos lo que hago es plantear 
preguntas más que llegar a conclusiones. Cambiando un poco de tema, también he creado junto a 
Chema Pastor una guía online llamada OPAEME, que es un listado de nombres en orden alfabético 
de artistas relacionados con el arte y la música principalmente experimental y un “enlace” a sus 
trabajos, aunque también hay otras propuestas. Es una guía muy abierta, muy objetiva y que no 
sigue un criterio determinado. Precisamente lo hemos hecho así a propósito y lo decimos de forma 
explícita. Está hecha para quién esté interesado, que indague y que descubra a su ritmo y que 
seleccione según su gusto. Y a partir de lo que descubra puede llegar a descubrir otras propuestas. 
Es lo importante que tiene esa “guía”, que es infinita. Pero en realidad no “guía” a nada en concreto, 
porque no hemos hecho ningún comentario ni ninguna clasificación. Y lo hemos hecho así a 
propósito, no queremos ser jueces, queremos animar a que cada visitante de la página se abra su 
propio camino y saque conclusiones a su ritmo y según sus intereses. Es que a mí el papel de líder, 
que busca feligreses... el afán proselitista no va conmigo. Debe ser porque a lo largo de mi vida he 
leído muchas, muchas críticas de arte, cine y música y me parecen un coñazo; pienso que no hay que 
hacer caso a ese tipo de escritos y además me acaban aburriendo. Gran parte de ellos expresan las 
opiniones de forma dogmática, desde mi punto de vista, y parecen curas o predicadores en posesión 
de la verdad absoluta. Me aburre y me indigesta eso... y la mayoría de las veces no las entiendo 
(risas). 


Precisamente ese libro de ensayos que se llama “Elucubraciones de un disidente sonoro” lo único 
que plantea son preguntas, a través de mis opiniones sí, pero sin intentar convencer a nadie, ni 
planteando ninguna manera de “cómo debe ser” o “cómo debe hacerse” la improvisación libre, 
porque yo no soy nadie para decirle a los demás qué tienen que hacer y cómo hacerlo. Simplemente 
plantear esas preguntas para que cada uno encuentre las respuestas, si las hay; y que cada cual 
pueda crear su propio lenguaje y su manera de entenderla, porque en mi opinión en la 
improvisación libre hay tantas opiniones como improvisadores; y entonces la “realidad” de lo que 
puede ser la improvisación libre se puede obtener conjuntando esas opiniones. Lo que quiero 
aportar con ese libro es como un “detonante” para que la gente piense: qué es lo que está haciendo, 
qué es lo que puede llegar a hacer y cómo se puede entender esa forma de hacer música. Y no solo 
música, también otras disciplinas del arte. 


A.S.: entonces no es un libro de teorizar sobre la improvisación... 


J.E.: no, no, no, que va, que va, yo no quiero hacer eso, yo no soy así. Para empezar, no teorizo 
porque tengo una base teórica bastante pobre (risas), no tengo ni idea de música, no he estudiado 
nunca eso, lo que he aprendido lo he hecho tocando y escuchando sobre la marcha. Yo solo hago 
cosas que me gustan mucho y esas impresiones las escribo porque me apetece hacerlo y dándole 
además un toque de humor... en la contraportada del libro hay una “nota del autor” que es la 
siguiente, la leo: “en este libro hay recogidas opiniones sobre el arte, la música y la improvisación 
libre a través de la trayectoria artística y vital de J.G. Entonado. Consta de capítulos independientes, 
con numeración aleatoria y sin continuidad alguna entre ellos. Está ideado para leerlo de forma 
arbitraria y sería una compañía ideal cada vez que se visita un váter. De hecho, la inspiración 
siempre la encontré limpiando el retrete de mi casa”. Así que recomiendo que se haga la descarga y 
que se imprima, aunque sea de forma cutre, y se sigan estas instrucciones (risas). Y en ese lugar, que 
es muy apropiado para esa actividad... 


A.S.: (risas) ya no se si eres dadaísta o eres punky... (más risas) 


J.E.: pues no se (risas)... pero son capítulos cortos, de una paginita, y al estar allí tranquilo, se lee y el 
resto del día se piensa en lo que has leído, y al día siguiente, abres de nuevo el libro por otro capítulo 
que no tiene nada que ver con el anterior, y así te puede servir... y quizás repites el capítulo al cabo 
de un mes y lo relees y así sucesivamente... 


Y bueno, fue Jose María Pastor precisamente quién me animó a recopilar los capítulos más 
interesantes y significativos, desde mi punto de vista claro, y que dan una visión de lo que es el arte, 
la música y la improvisación libre y los publicamos en forma de libro en su página web. Así que a él 
se lo tengo que agradecer especialmente. Está en libre descarga. Aunque hay una edición limitada 
de copias físicas. Ah, y la portada es de Pedro Menchaca... lo tengo que decir aquí porque Pedro es 
impresionante en todos los aspectos. Es muy buen músico, improvisador, organizador, diseñador, 
francotirador, como tú dices... y además un tío amable y resolutivo como pocos. Ha hecho una 
portada que es un mono tocando los platillos y encima de un detonador... “joder Pedro, parece que 
me has parido” le dije (risas). Así que me quito el sombrero ante Pedro... 


Y bien, con todo lo que he dicho parece que no me tomo en serio todo esto, pero sí lo hago, de 
hecho, mi vida está dedicada en gran parte a ello... pero como dice Jorge Ruiz Abánades de “En 
Busca Del Pasto”, me tomo muy en serio no tomarme en serio este tema (risas) 


A.S.: sí, de hecho, en algunas actuaciones en las que te he visto queda todo englobado en una 
atmósfera seria... 


J.E.: sí, sí, yo me lo tomo suficientemente en serio, pero lo que no quiero parecer es un predicador ni 
un académico; y bueno, sí, creo que no todo vale... 


A.S.: si hombre, se nota, aunque estés haciendo barrabasadas... pero vamos, lo que he visto, lo que 
haces está bien hecho, con rigor, aunque sea gracioso... 


J.E.: sí, bueno, es que llevo muchos años pensando en todo esto y he elaborado un concepto, y creo 
que es serio, aunque revestido de esa atmósfera de humor; porque hay que tomarse la vida con 
alegría, aunque sea difícil casi siempre (risas) 


A.S.: y ya estás maquinando un segundo libro... 


J.E.: sí, bueno...ya he escrito tres más (risas). Uno de ellos es “Elucubraciones de un indio borracho” 
publicado en la editorial Libros de La Caverna, que es un libro con automatismos, pequeños relatos... 
un poco caótico y delirante, pero así es como salió. Me animó a hacerlo Jorge Ruiz Abánades, que es 
el responsable de la editorial y ahí estoy... como un cohete escribiendo (risas); y haciendo una 
trilogía, bueno en realidad es tetralogía, de “Elucubraciones”. 


A.S.: esta pregunta quizás te la tenía que haber hecho al principio. Has contado todas tus 
experiencias, pero todo eso debe haber tenido unos padres y madres, me refiero a las influencias, 
para llegar al punto donde estás ¿no? 


J.E.: pues voy a empezar por unos datos puntuales... el solo de guitarra de Mick Ronson en 
“Moonage Daydream”, y el de Andy Summers en “Driven to tears”; las cintas reproducidas al revés 
de “Tomorrow never knows”... cuando yo tenía 17 años escuchaba a diario el Sgt. Peppers, como si 
fuera a misa. Afortunadamente, esos accesos de idolatría se me han disipado (risas). 


Las guitarras rítmicas de Will Sergeant, de Echo €: the Bunnymen, en “Crocodiles”, y también las 
guitarras rítmicas de Pete Townshend en “Quadrophenia”... las taladradoras de Einstúrzende 
Neubauten en “Kollaps”. 


Que más, las guitarras cortantes del inicio del “Closer” de Joy Division; y la voz de Rod Stewart en 
“Blues de Luxe” y la voz de Janis Joplin. Fíjate... hace poco estuve escuchando el “Ol' Kozmic Blues” y 
me acabó aburriendo. Joder, es que estoy intratable ya (risas) 


Y por poner un par de discos, el “Swordfishtrombones” de Tom Waits y “Pierrot Lunaire” de 
Schoenberg... que me explotaron la cabeza al escucharlos 


A.S.: si es verdad, porque tienes un punto Tom Waits también... 


J.E.: yo no bebo tanto (risas)... y de Captain Beefheart quizá también. Tom Waits tiene mucho del 
Capitán. “Trout Mask Replica” también me abrió bastante la cabeza... Pere Ubu y los payasos de 
DEVO... 


Y John Cage y John Cale, de la Velvet... aunque yo los confundía hasta que me lo aprendí (risas) 
A.S.: sí, porque son un poquito diferentes (risas) 


J.E.: sí, porque John Cage con tanto silencio y el otro que no para de hacer ruido con la viola... yo 
tengo gustos muy normalitos, me gustan los Smiths, y The Jam y “Hot Rats” de Frank Zappa. Tengo 
incluso en mi casa hasta discos que me encantan de Camarón, Rubén Bladés y Thelonious Monk y las 
baladas cursis de Frank Sinatra y Dean Martin...pero no se lo digas a nadie que voy a quedar mal... 


A.S.: sí, lo voy a poner en bucle (risas) 


J.E.: ... porque yo “odio al flamenco y al jazz” como Siniestro Total (risas). Aunque no tengo influencia 
del Arcipreste de Hita, como ellos, prefiero a Bukowsky... 


Voy a citar también al primer o segundo disco de Sonic Youth, antes de que se volvieran comerciales 
e indigestamente “indies” (risas). Hay una anécdota de ellos. Al parecer, cuando fueron a comprarse 
unas guitarras, como no tenían mucho dinero, las compraron de las más baratas. Eran tan malas que 
se les desafinaban continuamente, y decidieron usarlas así, sin afinar... y crearon el “toque Sonic 
Youth”. No se si será cierta o no esta anécdota, pero me gusta, porque la necesidad, o lo fortuito 
forja un carácter y un sonido. Yo toco siempre con los instrumentos completamente desafinados, es 


lot 


algo que lo hago así porque básicamente no se tocarlos, aunque le saco el rendimiento que quiero, 
como ya he dicho antes. 


Y el cine... me encanta John Wayne, su nombre real es Marion Morrison (risas). Hay muchos actores 
mejores que él, pero es que a John Wayne no le hace falta ser buen actor; él es su personaje, él 
siempre hace de John Wayne en sus películas. Es casi “arindododiano”... joder, si me estuviera 
oyendo (risas) 


A.S.: sí, te mandaba al Álamo (risas)... 


J.E.: tengo mucha influencia del cine y de la literatura. El cine siempre me ha gustado más que la 
música. En realidad, yo escucho poca música improvisada... 


A.S.: ¿y no has pensado meterte en el mundo del video? 


J.E.: sí, yo he hecho bastantes videos que están en el canal de youtube de Arín Dodó. Hicieron un 
monográfico en una revista digital, llamada “La Naúsea”, que la dirigen Marian Raméntol y Cesc 


Fortuny, en la que aparecen varios de esos videos. Uno de mis favoritos es uno que grabé cuando fui 
a París llamado “El enigma del infierno convertido en perro”, con una estética del cine mudo de 
antes de 1920. Ya que tenía una cámara y un escenario tan bueno pensé “voy a grabar gilipolleces” 
(risas): https://lanausea2000.blogspot.com/2021/04/jg-entonado-escuchando-escuchando- 
y.html?m=1 , https://lanausealaboratorium.blogspot.com/2021/07/la-procesion-del-perrito-faldero- 


las.html?m=1 y https://cescfortunyfabre.wordpress.com/2023/02/13/resena-de-elucubraciones-de- 
un-indio-borracho-de-j-g-entonado/ 


La música de ese vídeo la hice grabando el coro de la iglesia de mi barrio, donde están allí cantando 
varias señoras y el cura está tocando el órgano. Grabé el repertorio completo del “padrenuestro”, 
“credo”, etc... unos 70 minutos de música y lo que hice fue mezclar todos esos temas en varias pistas 
simultáneas; invertí algunas de ellas, les puse efectos, pingpong... y lo reduje a unos 10 minutos de 
música. Música sacra convertida en ruido venido directamente del Averno. Ese es mi recuerdo del 
verano de 2010, cuando la selección española ganó el mundial, yo estaba allí en París (risas) 


Y así salieron varios vídeos, un diario de mi viaje; videos turísticos (risas). 


Otro que me encanta es “El juicio y condena al Sr. Greg S.”, que estoy metido en una bañera. Todo 
muy kafkiano ... 


A.S.: bueno, y para terminar ¿qué más proyectos tienes dentro de tu agenda tan apretadita y 
movida? 


J.E.: buff... pues si quieres que te diga la verdad me gustaría tomarme la vida con más calma, ese es 
el principal proyecto (risas). He hecho un montón de cosas en todos estos años tal y como he 
contado y seguiré en varios de esos proyectos: Uhurúu, Marion Morrison, AAA, Cuarteto 4?, 
programando Encuentros de Improvisación...de hecho, Elsa Mateu y yo hemos organizado el 
Proyecto Morrison (proyecto hermanado con Raras Músicas) donde formamos pequeños grupos por 
sorteo y tocamos piezas cortas para que haya el mayor número de combinaciones posibles, con la 
intención de estimular en los músicos participantes la práctica de la Improvisación Libre. Sin reglas 
ninguna, sólo las que se imponga de manera individual y personal cada participante, para que la 
música fluya y las piezas sean lo más coherentes posible. La única regla o limitación es el tiempo de 
las piezas, por razones obvias. Seguiré programando conciertos con Raras Músicas; y con el trío Le 
Genes, del que no he hablado todavía. Lo formamos Chema Pastor, David Ramos y yo. David, un 
músico increíble de Tenerife, y muy buen amigo mío. Me encanta estar en su compañía y hacer 
música con él... 


Además, está el grupo MoDo Kollectiv, un conjunto de unos 15 artistas de distintas disciplinas 
encaminado a hacer improvisación libre sin conducción. Para mi es la reencarnación del Arín Dodó 
inicial, pero más completo. En aquella ocasión no fuimos capaces de “aglutinar” a gente del video 
arte, de las artes plásticas y de la performance y danza, ahora sí. Es un experimento que tengo en la 
cabeza hace mucho tiempo y parece que se va materializando. Confío en que este grupo sin 
indicaciones ni conducción de ningún tipo vaya poco a poco fusionándose y encontrando de manera 
espontánea las estrategias, las sincronicidades y las complicidades para obtener un resultado 
coherente y efectivo. Ahí se ha juntado gente muy valiosa, como el artista plástico Carlos del Olmo y 
los videoartistas Luis Lamadrid y Paco Utray; también están Benjamín Slavutzky y como no, Mariana 
Piñeiro...muchos fichajes y muy buenos: sobre todo Inés Pérez Wilke, improvisadora de la rama de la 
danza que gracias a ella vi bien claro lo que significa improvisar en un grupo numeroso sin 
conducción. De Inés he aprendido mucho. Además, ¡me ha supuesto mi reencuentro con Ruvenigue 
después de tantos años! La idea de formar el grupo salió durante una conversación entre los dos. 


kollectiv 


Logo MoDo kollectiv (por Carlos del Olmo): 


Ah! Ya que hablo de MoDo kollectiv, ahí está el último fichaje clave en mi vida: Aitor Montes 
Odriozola. Un tipo versátil y bastante zaumbado, como a mi me gustan. Hemos montado un proyecto 
especializada en ruido sucio y lofi; estamos grabando con material del siglo pasado: cassetes del año 
1981, mesas de 4 pistas, Pentium lll de nuevo!! Con ello estamos haciendo piezas que son collages 
sonoros, grabadas con sonidos externos. Nosotros no tocamos instrumentos ahí de forma directa. 
Para que te hagas una idea, estamos utilizando un auricular como micro, para que el sonido sea lo 
más sucio posible. El proyecto lo hemos llamado “Umsimdo Ongcolile” (Ruido asqueroso o sucio, en 
idioma zulú). A este proyecto se ha unido Luis Lamadrid y ha hecho varias películas experimentales 
de varias horas de duración con música e imágenes: 


Umsindo 


Omacolil 3 


Logo Umsindo Omgcolile (por Carlos del Olmo) 


Ahora estoy también en un proyecto con Carlos del Olmo donde yo toco el piano y él pinta lo que 
oye, haciendo unas partituras gráficas muy personales que serán interpretadas por distintos 
improvisadores, en alguna ocasión. En resumen, he hecho tantas cosas en mi vida, y siempre con 
afán investigador, con ganas de descubrir algo nuevo... que ahora estoy en un punto del camino en 
el que veo que estoy más atascado. Y no creas que me causa frustración, al contrario, tengo una 
sensación de estar satisfecho y lo que me apetece es disfrutar de todos esos proyectos por el mero 
hecho de eso, de disfrutar y de gozar; sin la intención y la inquietud o la ansiedad de seguir 
buscando. Solo disfrutar, y dedicarme a descansar, perder el tiempo, leer y vaguear todo lo que 
pueda. Con buena cerveza, jamón y pan, por supuesto... mejor, salchichón, me gusta más (risas). 
Siempre que pueda en mi casa del pueblo y con mi pareja, Maribel, que es la mujer que siempre me 
ha acompañado y que siempre me ha proporcionado seguridad y estabilidad. 


Así que, para terminar, primero darte las gracias a ti Antonio y a toda la gente que he citado, y a los 
que me han quedado por citar; y al Sr. Arín Dodó por no estar demasiado “mandón e impertinente” 
en la entrevista (risas)...; como digo, para terminar, una última anécdota. Una vez que estuve 
tocando en Salamanca, al final del concierto, se me acercó un hombre y me dijo lo siguiente: “mira, 
yo soy ganadero y un hombre de campo, no tengo ni idea de música ni de lo que habéis hecho aquí; 
lo único que te puedo decir es que me habéis hecho sentir como cuando estoy en el campo con mis 
vacas...” 


Joder, ¡vaya pedazo de piropo y una crítica musical intachable! ¿Se puede pedir algo más? 


Madrid, 2023. 


Una noche con En Busca del Pasto 


... CON Elsa Mateu y Rocío Flor Laguna 


Gracias a Carlos del Olmo por sus diseños (Javier Entonado). 


